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-o REVISTA DECEIVJAl-
LITERARIA, ARTÍSTICA, RELIGIOSA Y DE INTERESES LOCALES 
•AI1O IT. m i tee jue íñ 3l de Agos to de l9l-') Núrn 54. 
D e l ambiente loca l 
t e a 
ni 
Queda por analizar el último núcleo per-
sonal que es el formado por los que viven 
en torno del poder, dentro de él ó aspiran-
do á conseguirlo. 
• No es importante este núcleo por sí 
mismo, sino por la influencia que sobre 
las masas pueda ejercer. 
Como en Rspaña todavía —gracias á 
Dios—estar en el poder no significa ejer-
cer la autoridad por delegación de los 
demás, sino simplemente emplearla sobre 
todos los demás y á veces á pesar de todos 
los demás, resulta que ese ejercicio es ante 
todo una profesión, pero una profesión 
transitoria, pues sabido es que con una 
frecuencia harto perjudicial para ios nego-
cios públicos, el poder pasa de urfcas ma-
nos á otras; y es además una especialísima 
profesión para la cual no suelen exigirse 
otras aptitudes que una más ó meno.s an-
tigua é intensa adhesión á determinada 
bandería. 
De lo transitorio de esa profesión y de 
lo relativamente fácil que es llegar á ella 
nacen; la falta de apego por no contar con 
la permanencia, y profesión que no se 
practica con verdadero cariño, no se prac-
tica más que á medias; la falta de estímulo 
del progreso más ó menos lento pero se-
guro en el escalafón de la carrera; el auto-
matismo reñido con todo ideal y con todo 
Posible anhelo de perfeccionamiento del 
instrumento que se maneja y finalmente la 
indiferencia por todo lo que se salga de la 
Pauta del estricto y á veces pesaroso cum-
plimiento del deber puramente legal. 
Y descontado todo esto ¿qué es lo que 
caracteriza á esa minoría? Unica y exclusi-
vamente el interés de que su permanencia 
en el poder sea lo más larga posible y su 
alejamiento de él lo más breve, el afán, 
humano si se quiere, de arraigar en él lo 
más profundamente que pueda ser puesto 
que así su vida será más dilatada y más 
provechosa. 
Pero para esto es necesario tener ideas, 
es decir, arrumbar las propias que pueden 
ser amplias—y esto es peligroso—y adhe-
rirse fuertemente á las de los directores del 
bando en que se milite: y esto exige que 
esas ideas superpuestas sean rotundas, 
absolutas, dogmáticas, verticales; que no 
admitan controversia ni de principios ni 
de procedimientos y esto es equivalente 
al estacionamiento, enemigo de la natura-
leza de la inteligencia que es el avance. 
¿Y cómo no ha de chocar tal verticalis-
mo con la ondulación natural del pensar 
colectivo, ni cómo, entonces, puede la mi -
noría de que venimos ocupándonos cons-
tituirse en rector y guía de la opinión 
pública? Podrá en algún caso empleando 
los llamados resortes del poder, desvián-
dolos de.su propio fin y aplicándolos aí. 
fin particular de su interés, actuar sobre 
escasos elementos individuales con el 
prestigio de su fuerza pasajera, pero ni 
esta actuación puede ser perdurable ni sus 
efectos reales y efectivos sino artificiosos 
y transitorios; es como si un hierro se 
imanta ligeramente por contacto breve con 
un imán y perdido este «contacto queda 
perdida su fuerza. 
Ningún puesto mejor qüe el que ocupa 
esa minoría para ver lo bueno y lo malo 
que hay en un pueblo, para determinar 
orieníaciones y encauzar la opinión por-
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que cuenta con los elementos necesarios 
para ello; ninguno tampoco peor para tal 
fin si en la práctica chocan - y así suele 
ser—sus intereses con los públicos. 
Hay, pues, que descartar también á esta 
minoría de los núcleos dirigentes de la 
opinión pública. 
Y así resulta que la minoría intelectual 
por desdén, la otra minoría por ineptitud, 
la mayoría ilustrada por apática indiferen-
cia y la masa proletaria porque está anqui-
losada por el peso de la desdicha forman 
un todo de heterogéneas opiniones que 
no pueden sumarse ni constituir por tanto 
verdadera y efectiva opinión pública. 
< JUAN DE ANTEQUERA. 
Una tarde en los Capuchinos 
Hemos pasado gran parte del día en las 
iglesias don Rafael Chacón, Luis Moreno y 
yo. Nada más educativo que escudriñar estos 
viejos rincones, cementerios de grandes cosas 
y personas que fueron. Un detalle nos trae á 
la imaginación todo un siglo; un cuadro, 
aquellos temperamentos recios que no deja-
ron semilla. Y todavía preocupado, como ane-
gado en el mar de mi visión, alguien me invita 
á visitar el convento de Capuchinos. Accedo: 
¿porqué no?... La fe se ha perdido, las bellas 
creencias se tornaron en amor al estudio de 
las ásperas realidades; pero en el corazón vi-
bra aún la campanita de Tardajos, de aquel 
convento en el que yo estuve siendo un niño. 
Se nos reúnen «Juan de Antequera», Miguel 
Narváez, joaquin Vázquez, jóvenes escritores 
ó amadores de las letras que en este pobre 
ambiente de Antequera se esfuerzan por con-
servar su independencia espiritual. Subimos 
una empinada calle lentamente. Vázquez es 
autor de articulos en los que pulsa á su Patria 
querida como un médico: «Juan de Antequera» 
hace lo mismo con su ciudad amadísima: Mo-
reno, pasional, quiere investigar el alma de 
las personas que le interesan más que las co-
sas; Chacón el veterano, el aristócrata, no se 
cansa de hablar de los tiempos viejos buenos 
como el viejo vino de las bodegas abaciales. 
Yo contemplo á los jóvenes que me acompa-
ñan y procuro no olvidar ni sus facciones ni 
su carácter: á este Chacón es imposible olvi-
darle... lleno de talento, de bondad, de fe, en-
venenado todo entero por el amor de las ran-
cias épocas en las que sus antepasados y aún 
él mismo ocuparon altos sitiales de oro. ¡Oh, 
viérais aquella cara suya palidecer cuando en 
cierta iglesia ante el sarcófago de Narváez 
decía... «Este esqueleto tiene un fémur de uno 
is Chacones-... 
Llegamos. Ante el pórtico, el triunfo ó co-
lumna suntuaria que se alza frente á los con-
ventos todos de San Francisco. El Convento 
como la regla, es de una sencillez conmove-
dora. Unos árboles que parecen cipreses dan 
al patio un aire de meditación y respeto. En-
tramos. El hermano portero me recuerda imá-
genes de frailes medioevos. ¡Cómo perdura v 
con qué terquedad se defiende el espíritu mo-
nacal dentro de nuestra época sin carácter! 
El hábito, la cara, los modales, la huella que 
dejan en las cosas son á través de los siglos 
las mismas y si resucitara Francisco de Asís 
encontraría sus frailes como los dejó, como él 
quería que fuesen... Cuadros muy malos ate-
soran en el pasillo efigies venerables de frailes 
que se distinguieron. *No pueden estos monjes 
olvidar que Murillo les amó mucho y que mu-
rió entre ellos y tienen en todos los sitios co-
pias de-aquellos cuadros incomparables en 
los que el genio español expirante en el siglo 
XVII dejó su última y ardiente llamarada. Es-
peramos á Fray Santiago de Fuengirola y yo 
me extasío ante aquel cuadro de Bartolomé 
Esteban en el que fesús se desprende de la 
cruz para abrazar á Francisco... Amor, amor... 
es la Orden del Amor, de la caridad de fuego, 
de aquel fuego que hizo de Francisco de Asís 
en su juventud un héroe de la vida brava y la 
disipación avasalladora y luego un serafín, al-
go más, un genio que sabía convertir la Por-
ciúncula en la triple Basílica de Asís, asombro 
del Mundo, refugio excelso dé Arte... 
Llega Fray Santiago, pequeño, barbado, sa-
no y fuerte. Me mira con curiosidad, yo no le 
extraño á él. Son e§tos capuchinos los mismos 
siempre y los artistas estamos con ellos fami-
liarizados. Nos sentamos en sillas muy pobres 
y charlamos. Pronto conozco que bajo aquel 
hábito hay un gran corazón y un buen enten-
dimiento detrás de aquellos ojos. Las salas de 
recibir de todos los conventos del Mundo, los 
locutorios, invitan á conversar. Lo recorda-
mos y reimos. No hay mentideros como esos 
pobres salones. Yo le cuento mi vida. Fray 
Santiago es poeta y monje y la entiende per-
fectamente. Exorable, confesor, me perdona 
el que sea tan malo; sonríe cuando yo, algo . 
serio, le digo que ni el diablo quiere cuentas 
conmigo. El ya sabía que existía yo porque los 
frailes lo saben todo y su curiosidad por cono-
cerme queda saciada. Le cuento andanzas 
mías de ese apostolado por España que tiene 
mucho de la Edad Media, aquí donde nadie tie-
ne fe en nada y que se hastía de todo y deja a 
los demás seia compongan como puedan. Me 
escucha atento. El no puede saber que yo le 
envidio el hábito, su soledad, sus barbas, su 
vida interior, su mismo Monasterio. ¡Cómü 
abría los ojos Fray Santiago cuando yo le 
contaba mis viajes, aquella relación de Falen-
cia donde yo en el convento de las Claras 
encontré que un Cristo yacente era nada nie 
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nos que la momia del cuarto de los Almirantes 
de Castilla ! 
Nos enseña el Convento. Pobre, muy pobre 
todo, como la Orden lo exige. El refectorio 
con su olor peculiar, el patio que es más ale-
gre de lo conveniente, la terraza donde parece 
va á oirse cantar á una mujer, las celdas que 
por fuera tienen algo de cárcel y por dentro 
mucho de valvas de molusco, los aposentos 
de la escuela en cuyos, muros hay mapas y 
fotografías de frailes severisimos, orgullo de 
la Regla, admirables modelos de Padres Eter-
nos, la Biblioteca Es esta una buena pieza; 
millares de libros se alinean con esa disci-
plina severa que solo tienen los libros y los 
guerreros. Son libros en pergamino, libros 
viejos, libros en cada una de cuyas páginas 
hay una tela de araña y en ella, escritos con 
sangre del corazón ensueños de felicidad 
eterna, vidas de santos cuya lectura lacera y 
enerva, soliloquios más dulces que los idilios 
profanos, amores que desgarran el pecho más 
fuertemente que las pasiones de la ciudad, 
versos como las «Florecitas» de San Francisco 
que son uno de los libros más hermosos y 
transcendentales que escribieron los hombres. 
Recorro los plúteos, saco volúmenes, observo. 
Enseño á Vázquez las ^Confesiones» de San 
Agustín que es un libro formidable, un libro 
del siglo V que se leerá con admiración den-^ 
tro de cien siglos como se lee hoy. Las ven-
tanas de la Biblioteca son los cuadros más 
hermosos que tiene el Monasterio: montañas, 
valles, aire interpuesto, árboles, leguas de ho-
rizonte, el sol que traspone por las sierras. 
Ya en la huerta el alma no habla, escucha. 
Estas huertas de frailes que dan ciento por 
uno en sus frutos hacen lo mismo con el espí-
ritu. Paseáis por ellas y el cerebro y el corazón 
se besan; yo creo que es aquí donde única-
mente el espíritu es libre de veras. Cae la tar-
de. Resbalan las sombras. Suena la campanita 
y hay que ponerse la mano sobre el corazón 
porque recuerda el alma y sufre. Aquella cam-
panita la oyó en Tardajos el alma siendo niña 
y como las sombras resbala una lágrima por 
dentro. No es la niñez que pasó, es el ensueño, 
el ideal, la paz clara, serena, de grandeza 
quieta y amplia. Miro á Fray Santiago. Sería 
yo como él si aún estuviera en Tardajos. Y es-
te amor á la Patria y á la Verdad que devora 
mi alma, estaría en mí y para mí y creería que 
Dios y el- Infinito me escuchaban y temblaban 
allá en lo alto como la luz de las estrellas 
cuando yo aquí abajo temblara 
Salgo del Convento. Hablo, rio, • al estre-
char la mano de Fray Santiago parece que 
dejo en el convento no un amigo, ni un monje 
franciscano, sino mi propia alma que al esca-
parme yo de Tardajos se quedó allí y la he 
vuelto á ver esta tarde. 
EUGENIO NOEL. 
Postales 
A Pepe Carrillo, mi primo querido 
Pasó la feria dejándonos una gratísima 
impresión en el alma, y al marcharse, llevó-
se consigo los muy queridos seres á quienes 
la alegre fiesta había congregado por breves 
días en el seno de la fami l ia , de cuyo solar 
emigraron ha tiempo, reavivando antiguos 
afectos que parecían dormidos en el cora-
zón, pero que al despertar de nuevo' lo han 
hecho con mayor fuerza, resultando aún 
más hondos, todavía más arraigados y pro-
fundos. 
Rápidos, veloces han pasado uno después 
de otro los tres días que la tradición ha con-
sagrado al donaire, á la belleza, al lujo, á 
la alegría, dejándonos un delicado sabor de 
música netamente española, cuyos delicados 
acordes han-saturado el ambiente y parecen 
sonar aún á nuestro oído. 
Como todo lo mundano la feria estival 
de 1915 marchóse: poco á poco se irá hun-
diendo en las profundidades del abismo in -
sondable llamado tiempo y las lobregueces 
en que se sumerge le despojarán de ricos de-
talles, sustituyéndolos por vagas penum-
bras, pero a l mismo tiempo irá acentuando 
en el alma un ríente recuerdo que sin em-
bargo de ser alegre a l venir á la memoria 
producirá en el corazón una doloroso pun-
zada nostálgica por la huida de días felices 
que no han de retornar. 
Gomo la feria te has marchado tú, primo 
querido; y en el alma dejas imborrable re-
cuerdo de. los.felices días que en unión tuya, 
de Julia é Isabel hemos pasado. 
i 
J. VÁZQUEZ 
. SONETOS VIEJOS 
Amores de antaño 
Esta noche, á las doce, sin demora 
por vos tengo la cita señalada 
esperadme tranquila y confiada 
¡que no puede faltar quien os adora! 
No temáis importunos á esa hora 
esta noche, por mí tan deseada, 
que para tales casos va mi espada 
dispuesta á combatir por su señora. 
Aunque en mi honor de grave caballero, 
para mi bien obrar, deciros quiero 
que si á las doce en punto no he llegado 
no será por mi culpa, egregia dama, 
será por... doña Inés, que si me ama 
es como vos también... por lo callado. 
A. RODRÍGUEZ DE LEÓN. 
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L A S FIESTAS 
Terminó la feria. Se fueron, los tres días de 
fiestas, esos días que se pasan alegremente 
disfrutando de cuantas distracciones nos pro-
porciona la comisión municipal de festejos. 
Ya que han transcurrido vamos á hablar de 
ellos sin sacar las cosas de quicio, para que 
otro año se suprima lo que no obtuvo éxito, y 
se mejore lo que por un pequeño detalle ó una 
ligera deficiencia cayó en el fracaso. 
Vamos, pues, á hablar de lo que han sido 
las fiestas; y lo haremos con entera imparciali-
dad, ahora que no puede suponer nadie, que 
intentamos restar atracción á esos festejos que 
han venido precedidos de ruido extraordinario. 
Primer día: Diana por las calles de la ciu-
dad, mercado de ganados y música en el pa-
seo hasta las diez de la mañana. Por la tarde 
hubo animación extraordinaria; la gente acu-
dió al paseo de Alfonso XIII, lugar destinado 
para la celebración de la batalla de flores. 
Infinidad de carruajes repletos de caras boni-
tas circulaban por el centro del paseo inun-
dándose este, de belleza, lujo y elegancia. 
Empezó la batalla y pocos, muy pocos arroja-
ron flores: más tarde la gente se animó y 
cuando aquello pudo ser una lucha de colores 
brillantes se agotaron las municiones y quedó 
todo reducido á un ligero tiroteo. 
Decayó el entusiasmo, y unos jóvenes GA-
LANTES recogían del suelo rosas y geráneos 
arrojándolas á las señoritas, mientras que 
nuestro distinguido diputado compraba ramos 
de nardos distribuyéndolos con la finura y 
exquisita galantería que tanto le distingue. En 
total: el festejo que esperábamos había de ser 
el de mayor lucimiento, no ha respondido al 
deseo de todos, lo que es de lamentar puesto 
que el producto. de esta fiesta, va á sel- desti-
nado para aliviar la situación de los ancianos 
y niños que viven en los asilos. Se ha visto 
pues, que esta clase de festejos para que re-
sulten hacen falta muchísimas flores y muchí-
simos que estén dispuestos á comprarlas y á 
tirarlas; mientras no se cuente con ambas co-
sas, habrá que imitar á Sevilla y á Granada 
dejando para Valencia lo que solo ella puede 
realizar. 
Por la noche lució en el paseo de Alfonso 
XIII una iluminación eléctrica muy bonita, ha-
biendo resultado caprichosa y artística la 
fuente instalada en el pedestal del monumento 
al capitán Moreno. Esta novedad en la ilumi-
nación gustó mucho, por lo que oímos dedicar 
elogios al autor del proyecto don Antonio 
González. 
El real de la feria se vió concurridísimo. Se 
llenaron los circos, cines y pabellones de va-
rietés. En el Círculo Recreativo se celebró un 
baile, que como todos los que organiza esta 
culta sociedad resultó brillantísimo. 
Segundo día: Por la mañana, repetición de 
todo lo visto y oido en el día anterior. 
La exposición de ganados estuvo desierta-
á la hora de repartir los premios anunciados' 
acudieron solo tres lotes, uno de cuatro no-
villas del alcalde, otro de seis ovejas de raza 
merina, propiedad de doña Teresa Gómez, y 
otro de seis cabras lecheras del concejal don 
Alfonso Rojas. 
Los tres fueron premiados. El primer pre-
mio, de 100 pesetas, adjudicado al lote del 
señor León Motta, ha sido donado por éste al 
asilo del capitán Moreno. 
Por la tarde á las cuatro y media la corrida 
de toros, para cuyo festejo llegó de Málaga 
un tren especial que trajo muy reducido nú-
mero de viajeros. La fiesta taurina resultó 
buena; mejor aún para la empresa que vió el 
circo cubierto de espectadores. 
Paco Madrid quiso hacer mucho pero la 
suerte le fué 'adversa y su trabajo no tuvo 
nada que. sea digno de mencionarse. Saleri 
demostró lo que la fama anda pregonando: 
que es un torero fino, elegante y de mucha 
inteligencia; toreó muy bien, puso banderillas 
con maestría admirable y realizó faenas de 
muleta que fueron premiadas con entusiastas 
aplausos. Su labor en conjunto fué del agrado 
de todos. Los seis toros que envió don Anas-
tasio Martín resultaron bravos, con mucho 
poder y de inmejorables condiciones para la 
lidia; únicamente el corrido en segundo lugar, 
que se declaró huido y mansurrón, dió que 
hacer á la cuadrilla. 
El presidente no estuvo acertado. La oreja 
que caprichosamente cortó el hermano de 
Madrid, no debió ser concedida .después; ía 
faena no la merecía, como no la mereció tam-
poco el estoconazo tan desigual que el espada 
dió al toro. Además se dió el caso de tocar á 
banderillas y un picador desentenderse de la 
orden presidencial. Después de cambiada la 
suerte la presidencia no debe permitir que se 
continúe picando al toro; al que incurre en es-
ta falta se le debe multar y si esto no se hace, 
no podemos decir muy bien. 
Por la noche segunda iluminación en el pa-
seo de Alfonso XIII viéndose más concurrido 
que el día anterior, y segundo baile en el 
Círculo Recreativo. 
Tercer día: Por la mañana, lo mismo que en 
los días anteriores. A las seis de la tarde reu-
nióse en la plaza de toros una gran concurreñ-
cia entre la que figuraba lo más distinguido de 
la sociedad antequerana, que escuchó con 
religioso silencio, digno de verdaderos «ama-
teurs» el magnífico concierto dado por el Real 
Centro filarmónica «Eduardo Lucena». 
Escogido entre lo clásicamente español fue 
el programa que los músicos cordobeses eje-
cutaron con-admirable maestría, -gran delica-
deza v extraordinario buen gusto, estando tan 
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unidos y compenetrados entre sí, que más 
bien que un concierto de varios instrumentis-
tas y cantantes, parecía ser la obra de un in-
nienso aparato musical, pues tal ilusión daba 
la perfecta unidad del conjunto. 
Fué pues, un verdadero éxito el alcanzado 
por el orfeón cordobés y el señor Carrillo, 
nuestro querido paisano, debe estar orgulloso 
de la institución que tan dignamente preside. 
Por la noche última iluminación, último bai-. 
le en el Círculo Recreativo y los imprescindi-
bles fuegos de artificio, que hicieron congre-
gar en el paseo á una inmensa muchedumbre. 
No ha habido que lamentar nada desagra-
dable, la policía practicó muchas detenciones 
de carteristas, algunos sorprendidos en el pre-
ciso momento de realizar su «delicado» tra-
bajo. 
En la plaza de Guerrero Muñoz tuvo lugar 
el lunes un concierto público que clió el Cen-
tro Filarmónico cordobés debido á las gestio-
nes hechas por el señor alcalde. 
Y hasta el año que viene. 
AESE. 
E N E L CÍRCULO L I B E R A L 
L A C O N F E R E N C I A D E N O E L 
La extensa y profunda espectación surgida 
al anuncio de que Eugenio Noel, el propa-
gandista del antiflamenquismo, iba á dar una 
conferencia sobre el sugestivo tema del espí-
ritu de la raza, quedó superabundantemente 
satisfecha en la noche del 28 del^  actual. 
El local escogido, un salón de la planta baja 
del Círculo Liberal era relativamente pequeño 
y así el .numerosísimo público que ansiaba 
Oír la palabra acerada y punzante de Noel 
tuvo, en su gran mayoría que buscar acomodo 
fuera de él, en los patios á que el salón da y 
f en la calle, escuchando por las ventanas. 
A las nueve de la noche no se cabía mate-
rialmente en dicho local. No podemos recor-
dar ni mucho meno» dar nombres de las per-
sonas que asistieron; sí afirmamos que en el 
acto sufrió un rudo golpe nuestro pesimismo, 
pues la cantidad y la calidad de los concu-, 
rrentes nos hicieron ver, bien á las claras que 
en Anteqtrsra existe más ansia de cultura de la 
que nosotros suponíamos. ¡Ojalá todos los 
días pudiéramos decir lo mismo! 
Representaciones de todas las clases socia-
les, de todas las ideas así políticas como so-
ciales y religiosas, de todas las tendencias y 
todos los valores se congregaron para asistir 
á un acto no de placentera poesía y literatura 
sino de disección del carácter español hecho 
con mano tan certera como despiadada. Mu-
cho nos dolió la operación pero mucho fué 
el bien que nos hizo. Poesía y literatura, arte, 
sí hubo, porque el artista no puede dejar de 
serlo nunca, pero fué el necesario no más 
para velar un tanto las crudezas de la verdad 
que desnuda y lacerante entró por nuestros 
ojos tanto como por nuestros oidos, porque 
•a palabra de Noel brota de sus labios como 
alumbramiento fecundo producto de un feliz y 
sano consorcio entre la inteligencia y el co-
razón. 
No tendríamos bastante con las páginas de 
esta revista para reflejar la impresión que nos 
dejó la conferencia. Mejor es dejarle á él la 
palabra. Oídlo. 
Lo que falta á los españoles es la fe en sí 
mismos y es necesario entregarse á una obra 
apostólica para darles esa fe, para adoctrinar-
los en sus excelencias. Hartos de oír millones 
de discursos y en ellos millares de fórmulas 
salvadoras; horros de ver cómo se contradicen 
y fracasan los que aspiran á ser conductores 
de la conciencia nacional, los españoles han 
acabado por no escuchar; la desilución y la 
desesperanzare! remordimiento del tiempo 
perdido y la negación en un porvenir han ta-
piado sus oídos y ese pueblo nuestro esen-
cialmente dramático ha caído verticalmente en 
los abismos del encanallamiento más comple-
to. ¿Quién será capaz de despertar á nuestra 
Raza de ese ensueño de oso polar? ¿Quién 
le dará la fortaleza, el espíritu de acción, la 
voluntad que hoy le faltan?... 
Conforme habla la voz de Noel se caldea y 
crece; su convicción es tan profunda que la 
sangre empapa la idea y esta brota en llama-
radas de indignación contra esa pereza con-
templativa, contra ese abandono sistemático 
•y ese delirio brutal de risas que carcome 
nuestro árbol de raza. Fija Noel los puntos 
que ha de tratar en su conferencia y habla de 
la sencillez que tan bien cuadra con la since-
ridad y la salud de corazón. Los oradores, los 
jóvenes que desearon trabajar por su Patria 
buscaron más su gloria, su medro personal, 
las aureolas del triunfo, que la verdad en sí. 
Busquemos esta pura y expresémosla cruda, 
severa, firme, sin temores pero también sin 
prejuicios. Que la impopularidad es el pago 
que sea; bendita ella pues engrandece el al-
ma. Salvar es curar y sí en la operación hay 
que cortar, hacer daño ¿qué importa la ampu-, 
tación de algo que nos fué muy grato y hasta 
necesario?... Eugenio Noel aclara este punto 
en párrafos largos, precisos, contundentes. 
El creé que es necesario aplicar á la salvación 
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del pueblo la cirugía, la medicina, el estudio 
anatómico. Si las Razas como los individuos 
padecen enfermedades preciso es aislar el 
microbio ó bacilo que engendró esa enferme-
dad, cultivarlo en las gelatinas esterilizadoras, 
inyectarlo de nuevo, como en las lides miste-
riosas y profundas de la suoterapia y neutra-
lizar el mal. ¿No es la causa de todas nuestras 
desdichas el vibrión ó virgulilla de la igno-
rancia? Pues analicémosle en los gabinetes 
. con paciencia, derrochando tesoros de obser-
vación, envejeciendo en su estudio y mostre-
mos á la Raza el microbio en todo su espanto 
para que se avergüence de tenerlo en la san-
gre y proceda á evacuarlo cueste lo que cues-
te, todo antes que atesorarlo después de vista 
su monstruosidad. Mas para realizar esta la-
bor esencialmente científica había que poseer 
raudales de valor porque este pobre pueblo 
nuestro se ha creido siempre uno de los pue-
blos más grandes del mundo y todos los que 
le necesitaron le adularon en modo asom-
broso y le acostumbraron á creerse arbitro 
de hegemonías y dueño del Universo, hipote-
cando con sus llamados destinos providencía-
les los mismos caminos de Dios. Así como los 
confesores para absolver exigen primero la 
. contrición, la vergüenza de relatar las faltas, 
así nosotros los predicadores laicos queremos 
que el pueblo ibero confiese su error y se 
avergüence de él porque únicamente así po-
drá el orgullo mostruoso que nos consume y 
el amor propio inmenso que nos devora ser 
vencidos y sustituidos con los nuevos valores 
culturales. 
En párrafos velocísimos que seguimos an-
helantes Eugenio Noel explica el mal y la ne-
cesidad de remediarlo buscando las raíces. 
Pintar el mal con tintas negras para darle re-
lieve no es bantante, se hace necesario ir á la ' 
raíz, buscar la causa, desentrañar los orígenes 
de ese cáncer horrible que roe las más ricas 
savias del árbol de la estirpe. Si ese mal es la 
ignorancia, el analfabetismo, la incompeten-
cia, la improvisación, la simulación de lo que 
realmente no se tiene ¿porqué querer resolver 
el pavoroso problema con emplastos y oculta-
ciones piadosas? ¿No es mejor, más rápido y 
más certero, buscar las causas de todo eso en 
las mismas dotes que todos alabaron siempre 
tanto, que sirvieron á los oradores de todos 
los tiempos de tópicos y lugares comunes, de 
temas" de retórica? Claro es -dice-Noel—que 
sería más bonito y más pintoresco cantar en 
párrafos redondeados y sorprendentes la ba-
talla de Gravelinas, de Mülberg; el retrato 
ecuestre de Carlos V hecho por Tiziano... Cla-
ro es que gustaría más hurgar en los sobacos 
y hacer cosquillas á la Raza hablándola de la 
batalla de Lepanto y otras glorias amplias y 
* generosas, mas la verdad es lo contrario, 
queremos sembrar pesimismo porque, este 
bien cultivado da la semilla de la voluntad, de 
la unificación del esfuerzo, del poderío de la 
acción. 
No nos es posible seguir á Noel. Habla 
muy deprisa. Sus ideas relampaguean. Una 
tras otra brotan de su alma y las vierte como 
en ella se crean. Describe nuestra actual si-
tuación, nuestra degeneración hecha crónica, 
•de aspecto incurable y se lanza á las raices,' 
muy lejos, para demostrar que nuestro actúa! 
estado luctuoso no es mas que la suma ver-
gonzosa de cantidades concretas. Fuimos 
siemp/e así, cuando algún acontecimiento ó 
algún' genio iios procuraba una gloria verda-
dera, nuestro temperamento ancestral la que-
braba refractándola en sentido oblicuo á la 
marcha de las demás naciones. Para demos-
trarlo Éfigenio Noel recorre nuestra Historia, 
entresaca hechos y los expone sin sectaria, 
sin prejuicios, en parábolas sencillas pero 
jugosas. Nos lleva á la India, á la Asiría, á la 
Palestina, al Egipto, nos traza en rasgos 
definitivos aquellas civilizaciones portento-
sas y se lamenta en párrafos conmovedo-
res de que aquellas bellezas innumerables 
no sean nuestras, no fueran engendradas por 
nuestros aborígenes, por nuestros tramonta-
nos celtíberos. No hay manera de recordar los 
mil y mi|-nombres de cosas que este hombre 
da. Los viejos libros indios los Rig-Veda, los 
templos como Karnach, como Edfú, como 
Denderah, como el de Beio en Nínive, las civi-
lizaciones que crearon teogonias y sistemas, 
artes y profesiones, todo eso y más sale de su 
corazón engarzado en un purísimo amor á la 
Raza y la increpa que todo eso no naciera 
aquí; que solo aquí se dienfel ganadero celta 
y el labrador ibero y el vago celtíbero. Re-
cuerda los croquis de los caminos pastoriles 
que hizo en 1885 el arquitecto de Plasencia 
señor Paredes y el libro de costa «Islas Lybi 
cas», habla de que nuestro legendario heroís-
mo no fué sino una extremada necesidad y 
por series sucesivas de ideas irrefutables 
prueba que siempre en lucha, sugetos nuestros 
antepasados á las condiciones adversas del 
clima y suelo español, esas necesidades crea-
ron las dos cualidades que como paredes 
maestras sostienen el edificio agrietado nacio-
nal; la sobriedad y el espíritu de independen-
cia. Culpa Noel á esa sobriedad de ser la cau-
sante principal de todos nuestros males futu-
ros. El sobrio es un hombre que vive bien con 
poco, que no tiene prisa, propenso a soñar 
mucho y no realizar nada porque la realiza-
ción entraña un cambio y el sobrio no necesita 
cambiar ni de lugar. Por esto el español es el 
más pobre de genio de todos los europeos y 
su invención es casi nula. No es que nos falte 
el cráneo, la capacidad, la primera materia, las 
neuronas como hoy se dice, es que no hemos 
sentido esa comezón, ese escozor que es el 
principio de todo movimiento, es que solo 
nos hemos, movido cuando alguien ha querido 
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sacarnos de nuestra estéril contemplación di-
fusa. Describe Noel con palabra lapidaria sin 
¡aportarle el daño que hace las invasiones 
sucesivas que nos arrastraban en vano á la 
lucha universal; hace pedazos páginas enteras 
' ¿e esa Historia nuestra cuyas hojas—dice él 
i; con infinita melancolía- tienen todas una orla 
negra y están bañadas en sangre pura juvenil, 
pelata, haciendo- un inventario, lo que esas 
Razas nos trageron y cómo nosotros los echa-
mos de nuestro suelo y asolamos sus magni-
ficas colonias de la periferia. Nombres, inven-
[ tos, monedas, rasgos, hechos, todo ^ale de la 
boca de Noel en turbión de cosas exactas que 
; conmueven y aturden. Unicamente nos vendi-
¡ nios siempre al más poderoso, no al más inte-
ligente. Solo nos domeñó la fueza, Augusto 
necesitó para vencernos en las montañas 
astures años enteros que antes habían sido 
I siglos. Indomables, férreos, héroes, vivimos 
como las razas inferiores, de nosotros mismos, 
sin economía pecuniaria'y corporal, siempre 
á costa de nuestra misma materia, consumién-
1 donos como una vela se consume á costa de 
sí propia. ¡Y su luz la llamamos genio nacio-
cíonal, á esa luz que al apagarse ha agotado 
todas las energías. Cuando el talento se daba 
I entre nosotros, el talento había de emigrar 
como hoy después, de tantos siglos sucede. 
I Traza Noel las figuras que en aquellos siglos 
i emigraron á Roma y Constantinopla, Ossio, 
Lucano, Quintiliano, Marcial, Séneca, Teodo-
j sio, Adriano, Trajano, Prudencio, nuestros 
fueron pero escribieron en latín y pensaron 
| en romano. Sucesivamente y arrastrados por 
i una lógica incontrastable venios con Noel 
I que es verdad, que en todos los siglos y en 
todas las épocas el hombre representativo, el 
hombre-símbolo como dic* Emersón ha sido 
el valiente, aquel que comerciaba con su vida, 
el que no teniendo que exponer talento expo-
nía su vida, esa vida que siempre hemos des-
preciado hasta el punto de negarnos á colabo-
i rar por su simplificación. ¡Cómo emociona 
escuchar á Noel estas cosas que no pueden 
I expresarse como él las dijo pero cuya esencia 
son! Nos mete en una fábrica de electricidad 
y con voz deshecha por la amargura nos dice 
I cómo allá nada/hay que sea nuestro. Los 
I grandes inventos, los que han revolucionado 
'a tierra, la industria, la vida en-sí; los que han 
I dado á la Humanidad las llamadas normas 
I Sliperiores de la vida no son nuestros. No 
I creamos paciencia, genio, constancia. Crea-
1 NIOS en la raza simiente de aventureros, de 
I descubridores, de|pícaros, de místicos, de es-
I Odiantes hambrientos. Expulsamos á los mo-
riscos y á los judíos. Nuestros grandes hom-
bres fueron intransigentes, fieros y fuertes 
hasta en sus amores. 
Eugenio Noel, implacable, en el balance 
justo de las causas que nos han traído á nues-
tra desdichada situación actual agota cuan-
tos conocimientos existen en ello; y á ello es 
debido el que lleve la convicción al ánimo 
aunque apesadumbre. Se ve á través de sus 
palabras la intención que lleva; anular el amor 
propio español. ¡Con qué acentos de ternura 
habla del niño, del librito de Historia de Espa-
ña, de aquellas inolvidables lecciones que 
habían de inocular en el espíritu sentimientos 
que luego fueron nuestra rémora y nuestro 
• mal! 
En fin, Noel «gota á quien pretende seguir-
le. Es preciso oír y nada más. Parábolas, 
cifras, datos; nombres, hechos y como coro-
nación su palabra vehemente, amorosa, que 
baña todo eso en cálida argumentación y 
nos la sirve sin eufemismos ni contemplacio-
nes á ver si curamos de nuestro mal. Sin san-
gre—como él decía— porque la Raza está 
anémica y imas gotas más podían matarla, 
preciso es la revolución moral. No el odio, el 
análisis; no la política, la síntesis; no el discur-
so florido, la verdad; no el sueño, la cifra. Que 
Juego será obra fácil la perfección y el infinito 
vendrá como el tiempo á las catedrales á ba» 
ñar nuestro espíritu con la pátina de oro de la 
.leyenda, el misterio y las dulzuras enerva-
doras del más allá. 
Unas ovaciones ruidosas y en varios perío-
dos del discurso, premiaron la admirable con-
ferencia del ilustre Noel; todos los allí congre-
gados le felicitaron efusivamente y aquellas 
demostraciones de admiración que él acogía 
con modestia, eran al mismo tiempo de simpa-
tía y cariño, hacia el hombre humilde que tiene-
la congoja, el sentimiento de verse solo, com-
pletamente aislado de los hombres de gran 
valía que pudíendo ayudarle en su labor 
de cultura, le desdeñan y no le escuchan como 
si sus enseñanzas y todo su extensísimo cono-
cimiento de la historia, la ciencia y el arte no 
hiciera falta en esta España tan pobre en inte-
ligencia como tan rica en imaginación. 
La conferencia ha sido un acto transcenden-
tal que á todos "nos ha satisfecho; mucho, 
muchísimo se puede sacar de la admirable di-
sertación del elocuente conferenciante que 
durante dos horas nos ha extasiado con su 
palabra marávillosa, con su lógica soberana 
y su cultura vastísima. 
Luis MORENO RIVERA. 
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L o s mejores mantecados, roscos de 
vino y a l fa jores son los del Hote l -Res-
taurant , .Un ive rsa l . " 
vi 
<N.0 55. Cisquero y Negro». 
No sabemos que sea cosa que asombre 
que un solo toro tenga más de un nombre. 
«...se quedó ante la cara del bicho escu-
piéndole». 
«...y da un pinchazo que el toro escupe». 
Ora escupe, el toro 
ya escupe el torero. 
(Bonito,.entre DAMBOS, 
pondrían el suelo). 
«...atiende por «Escogido» 
marcado con el 6 gordo* 
(¿Y el 6 flaco no ha salido?) 
, % 
«...caprichosa danza que gustó mucho al 
auditorio». 
Danza: espectáculo que no puede ser ESCU-
CHADO por los ciegos. 
«Pout-purrí». 
(Ole ahí.) 
Coge Saleri los palos, toca la música, cita 
para el quiebro....» 
Pues si todo eso lo hizo Saleri DE SEQUÍO 
¡vaya un tío con ARBELIÁ! 
«De siete varas, tres caldas y un penquici-
dio se compone el primer tercio, los de aupa 
le abren un ojal enorme en el costillar». 
¡Lo que me he perdido por no ir á los toros: 
ver abrir un ojal en el costillar de un tercio! 
«...carretera CONDUCTIVA... 
(Todo cabe si se escribe 
en una forma GUASIVA.) 
*Tras DE un pequeño descanso...> 
El descanso pequeño, delante del cronista-
el cronista GUASIVO, detrás del descanso... y 
uno y otro marchando tan campantes por la 
carretera CONDUCTIVA... ¡Qué cuadro! 
«Los toros que fueron grandes 
tomaron 36 varas». 
—¿Y los que fueron pequeños? 
—De esos no sabemos nada. 
x 
Petición de mano 
Por nuestro querido amigo don Manuel 
Ruíz Báez de Aguilar, cura párroco de Coín 
y la señora doña María López L. de Gamarra, 
i ha sido pedida la mano de la bella y distin-
guida señorita Rosario Sánchez Bellido para 
el joven y digno juez de primera instancia é 
instrucción de Torrox don Antonio Ruíz 
López. 
La boda se efectuará en el próximo invierno. 
Diploma 
La exposición de Bellas Artes de Málaga, 
ha concedido diploma de honor á nuestro 
distinguido amigo y colaborador don Manuel 
Cuadra Blázquez. 
Le felicitamos sinceramente. 
Conferencia 
Esta noche á las nueve y media dará una 
conferencia don Eugenio Noel en el «Cine 
Moderno». 
Los temas que ha de desarrollar son: Los 
ideales futuros del alma española. El iberismo, 
y Lo que hay en una corrida de toros. 
Conterráneos 
Entre los paisanos que nos han visitado en 
los días de las pasadas fiestas hemos visto a 
don Francisco Repiso Reina, don Fernando y 
don Joaquín Moreno Fernández de Rodas, don 
Rafael • Guerrero Delgado, don Jesús Ram05 
Herrero, don Francisco Palma, don Francisco 
TrüJSIlo, don Francisco Checa Perea. don 
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Antonio Rosees Salguero, don Francisco Rol-
dan, don Manuel García Ceballos y familia, 
don Enrique Tapia, don Antonio Reina, don 
Antonio Fernández Gómez, don Manuel Mo-
reno Rivera, don Gerónimo Pozo Herrero, 
don Antonio Bermúdez Jiménez; don José del 
Pino Navarro, y otros. 
T o m a de dichos 
El sábado último tuvo lugar la toma de di-
chos de la distinguida señorita Rosario Burgos 
García con el joven fabricante de curtidos don 
Angel Casco García. 
La boda se efectuará en breve. 
Moreno Carbonero 
El próximo, jueves 2 de Septiembre, proba-
blemente, visitará nuestra ciudad una impor-
tante comisión malagueña, en la que figuran 
artistas y literatos de gran valía. El viaje tiene 
por objeto que el gran artista, el laureado pin-
tor don José Moreno Carbonero conozca á 
Antequera y sus monumentos históricos, como 
así mismo la estatua al capitán Moreno. 
Sabemos que entre las personas que acopi-
pañarán al ilustre Moreno Carbonero, vienen 
él poeta don Narciso Díaz Escovar, su hijo y 
su hermano el abogado don Joaquín Día?: Es-
covar, el arquitecto municipal de Málaga, se-
ñor Strachan, los artistas pintores don Enri-
que Jaraba, don Eugenio Lafuente y el señor 
Marquina; el señor Gros; don Salvador Gon-
zález Anaya, autor de la novela «La sangre de 
"Abel», nuestro escultor don Francisco Palma y 
otras muchas personalidades malagueñas, que 
se unirán á los expedicionarios. 
A la estación férrea bajará una comisión, 
que hará un cariñoso recibimiento á los viaje-
ros ilustres. 
Boda 
El sábado 28 del corriente contrajo matri-
monio la simpática señorita Concepción Bur-
gos García con el distinguido joven don José 
Cuadra Blázquez. 
Los nuevos esposos marcharon á Córdoba, 
continuando después su viaje á Madrid, Bar-
celona y otras capitales. 
Nuestra enhorabuena. 
Cédulas personales 
Aunque el día 16 del mes que fina expiró 
d plazo legal de tres meses para la cobranza 
voluntaria de éste impuesto, la empresa de 
arbitrios ha concedido una prórroga hasta fin 
de mes; por tanto hoy es el último día hábil 
para proveerse de ellas sin recargo. 
A pesar de ello sería de desear que se con-
cediera una nueva prórroga en beneficio de 
aquellos que por circunstancias especiales y 
acaso contra sus deseos, no hayan podido 
obtener la cédula durante el plazo voluntario. 
—Quiere usted decirme para qué fué á la 
estación el cuerpo de bomberos el día de la 
llegada del Centro Flarmónico? 
—¡Quién sabe! Como no fuera para «apagar 
el fuego del entusiasmo*! 
Un quinquenio hace que se colocó la pri-
mera piedra del monumento al capitán Mo-
reno. • • 
El año pasado se tapó el pedestal con hier-
bas, este año ha sido transformado, en una 
fuente. 
¿Qué le reservará el destino para el año 
que viene? 
Algunos meses han pasado desde que se 
acordó dar los nombres de «Jerónimo Vida* 
y .«Antonio Calvo» á dos calles de la ciudad 
y todavía no se han colocado los rótulos. 
¿Será por la carestía de las lápidas? 
. ¡Qué! ¿Tenemos por fin música? 
—Sí, hombre, ya tenemos música y más 
de la que á usted le parece, y si nó vea usted: 
Tubería de la Magdalena 
Restauración de Santa María 
Escuela de Artes y oficios..... 
Granja Agrícola 
Adoquinado y alcantarillado de la calle 
Estepa 
¿Le parece á usted poco todo este-ruido, ó 
quiere usted más música? 
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Los tres maridos burlados 
N O V E L A 
DEL MAESTRO <TIRSO DE MOLINA 
(CONCLUSIÓN) 
pasados le enseñó el de la sacristía: hacíase 
cruces acabando de creer el oráculo coplista. 
Preguntábale disimulada la mujer, que ¿de 
dónde procedían aquellos espantos? Contóse-
lo todo, concluyendo en que debía de haberlo 
soñado aquella noche, y Dios le debía de 
mandar se enmendase y tuviese la satisfac-
ción que era justo de su mujer. Apoyó ella 
esta quimera diciendo que había prometido 
nueve misas á las ánimas si le alumbraban á 
su marido el entendimiento, y que si nó había 
determinado echarse al pozo. «No lo permita 
el cielo, Hipólita de las Hipólitas,» respondió 
él: pidiéndola perdón, jurando no creer aun lo 
que viese por sus mismos ojos de allí en ade-
lante; con que dándola libertad para salir de 
casa, hubo de ir con las otras dos amigas á la 
del Conde, alegando cada cual su burla, y 
quedando tan satisfecho él de todas, que por 
no agraviar á ninguna, las dijo: «El diamante, 
ocasión de sutilizar, señoras, vuestros inge-
nios, se me había perdido á mí el día de su ha-
llazgo; él vale doscientos escudos, cincuenta 
prometí de añadidura á la vencedora; pero to-
das merecéis la corona de sutiles en el mundo; 
y así ya que no puedo premiaros como mere-
céis, doy á cada una estos trescientos'escudos, 
que tengo por los más bien empleados de 
cuantos me ha granjeado amigos; y quedaré 
yo muy satisfecho si os servís de esta casa 
como vuestra.» Encarecieron todas su .libera-
lidad, y volviéndose más amigos que antes, se 
hallaron ai cajero vuelto ya de su viaje y olvi-
dada la burla; al pintor, que había vendido su 
casa y comprado otra por evitar bellaquerías 
de duendes; y á Santillana tan satisfecho y 
enmendado de sus celos, que desde allí ade-
lante veneró á su mujer como á merecedora de 
oráculos protectores de su buena vida. 
DINERO. 
ha de ganar quien necesite trabajos de 
Imprenta y sel los de caucho 
consultando precios en la acreditada casa de 
M A N U E L LÓPEZ O R T E G A (hijos) 
Apartado 171, Madrid 
por la economía dentro de la bondad de sus 
trabajos, así como solicitando las condiciones 
para ser Corresponsal, se obtienen grandes 
beneficios al aceptar las mismas. 
C Q u e dónde hará usted sus impre-
sos ? E n la i m p r e n t a de Francisco 
Ru i z , C a m p a n e r o s , 2. 
(REMITIDAS POR DON FERNANDO CASTILLO) 
Excmos. é limos. Sres. que han sido Obis-
pos de la diócesis de Málaga, en los años 
que se expresan: 
1488, D. Pedro Díaz de Toledo y Ovalle; 
1518, D. Diego Martínez Ramírez de Villaes-
cusa; 1521,, D. Rafael Riario y César; 1530, 
D. Pedro Vázquez; 1553, D. Luis de Torres; 
1554, D. Bernardo de Manrique; 1567, Don 
Francisco Blanco Salcedo;T592, D. Luis Gar-
cía de Haro; 1598, D. Diego Aponte y Quiño-
nes; 1610, D. Luis Fernández de Córdoba; 
1611, D. Juan Alonso de Moscoso; 1626, Don 
Francisco de Mendoza; 1627, D. Gabriel de 
Trexo y Paniagua; 1635, D. Antonio Enríquez 
de Porras; 1655, D. Alonso de la Cueva y Ca-
rrillo; 1656, D. Diego Martínez de Zarzosa; 
1659, D. Antonio Piña Hermosa; 1671, Fray 
Alonso de Santo Tomás; 1698, D. Bartolomé 
Espejo y Cisneros; 1726, D. josé Franquís 
Lasso de la Vega; 1734, D. Gaspar de Molina 
Oviedo; 1735, D. Francisco González del To-
ro; 1751, D. Ramiro Grayoso y Fonseca; 1752, 
D. Juan de Enlate y Santa Cruz; 1756, D. José 
Franqués y Sarro de Castilla; 1776, D. José 
Molina Lado; 1786, D. Manuel Ferrer y Figue-
redo; 1808, D. José Vicente La Madriz; 1820, 
D. Francisco Cañedo y Virgil; 1825, D. Manuel 
Martínez; 1828, D. Juan Francisco Martínez 
Castellón; 1829, D. juan Gómez Durán; 1831, 
D. Juan José Bonel y Orbe; 1838, D. Valentín 
Ortigosa; 1849, Q. Salvador José de Reyes; 
1852, D. Juan Nepomuceno Cascallana y Or-
doñez; 1868, D. Esteban José Pérez; 1886, Don 
Manuel Gómez Salazar; 1887, D. Marcelo Spí-
nola y Maestre; 1895, D.Juan Muñoz Herrera, 
ilustre antequerano que en la actualidad rige 
los destinos de la diócesis. 
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